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Un despacho tele­
gráfico de GUaymas, 
del 18 de Agosto, lle- 
gádo por la via de San 
Francisco , nos dice 
'que las tropas francor 
mejicanas se habían 
apoderado de Alamos, 
que hacia mucho ti em 
po estaba en poder de 
los juaristas. ■ '

■ Cartasparticulares 
de Saigon afirman que 
han sido destruidas 
las bandas 'rebeldes, 
■que asolaban la baja 
Gochinchina. ' 
■ Los insurgentes de ■ 
Cambodge' trataban 
de rehacerse y habían 
colocado .á su frente 
al príncipe Krakeofa,- 
hermano de Noroden, 
rey del país.

' 1^0, Correspondencia 
Bullier asegura que 
el periódico oficial del 
Austria publicará un 
rescripto imperial le­
vantando el estado de 
sitio de todas las po­
blaciones del imperio.

El gobierno se ha­
bía decidido á ocupar­
se esclusivamente de 
la reorganización del 
imperio. Sus primeros 
esfuerzos se encami-■ 
nan á ponerse de acuerdo con los húngaros, 
por su fidelidad y sacrificios durante la guerra.

La próxima legislatura prusiana le confer.'* 
rá al rey Guillermo el título de emperador. 
Los del partido feu­
dal quieren que se 
llame simplemente 
emperador de Ale­
mania. Los liberales 
quieren sea de Pru­
sia y Alemania; y el 
partido democrático 
aboga por que se ti­
tule emperador de la 
Alemania,

El arzobispo de 
Westminster ha or­
denado que se ha­
gan rogativas en to­
das las iglesias ca­
tólicas para que sub• 
sista el poder tem­
poral del Santo Pa­
dre.^ Lo mismo se 
hará en las iglesias 
de Irlanda. Los pe­
riódicos católicos es­
peran que el clero 
francés seguirá el 
ejemplo dado por Ir­
landa é Inglaterra.

El gobierno fran­
cés, con el objeto de 
quedar libre de los 
trabajos de la-s se­
siones del Senado y 
Cuerpo legislativo 
de 1867, y á fin de 
estar mas desemba­
razado para laespo- 
sicion, que empeza­
rá el l.°de Abril del 
ano próximo, con­
vocará las Cámaras 
francesas paral.“de 
Diciembre.

La población de 
Abharie (alto Cáuca- 
so) se ha insurrec­
cionado contra la 
dominación de Ru­
sia. Los habitantes 

Las cartas de Néw-York y de Montrealdan- 
cuenta de que los feniano.s hacen públic.a-
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Adiiiiiiistracion de Correos de VarisTrajes chinos.
del distrito Bryb han abandonado sus casas, y 
han huido á las montañas con sus hijos’ v 
mujeres.

Algunos príncipes y nobles del país cons­
truyen fortalezas en la montaña, y se for­
tifican en las orillas del mar Negro, decidi- Los periódicos rusos siguen encomiando el
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.%dniiuisti'acion dc Currecs de I*nrÍM.

dos á defender su independencia hasta el últi- matrimonio de la princesa Dagmar con el he­
mo estremo. redero del trono imperial como uno de lo 

golpes mas hábiles que la ambición ru.sa haya 
podido'dará la libertad'del Báltico y á la 
union escandinava.

mente nuevos preparativos para invadir el 
Canadá. Cuentan con recursos tan estraordi- 
narios, que se teme lleven á cabo un pensa­
miento erizado de dificultades.

Habain hecho circular el rumor que con 
este motivo se proclamarla una amnistía para 
los infelices deportados á Siberia; que serian 
puestos en libertad el arzobispo de Varsovia, 
M, Felinsky, el obispo de Vilna, Mons. Krá- 
sinsky y el administrador de la metrópoli,

Mons. Kreewonsky, 
volviendo à ejercer 
sus funciones ecle- 

■ siásticas. Pero ha sido 
todo lo contrario: que 
á consecuencia del 
nombramiento del 
conde' Góluchorrski, 
por Au.stria, comogo- 
.bernador de Gallitzia, 

se ha.suscitado una 
persecución mas hor­
rible contra los cató­
licos del reino de Po­
lonia.

LA CASA DE CORREOS 
DE PARIS.

El servicio de cor­
reos ofrece por su or­
ganización y su mo­
vimiento uno de los 
mas. interesantes es­
tudios de la máquina 
administrativa de la 
Francia.

Existe en la direc­
ción general de cor- 
j'eos un gran número 
de puertas, .sobre las 
cuales está escrito, 
no se 2^emitíe la en- , 
¿rada' al 2^úi>^ico- 8i 
se abrieran, el público 
presenciaría un es­
pectáculo digno de 
atención.

Toda carta puesta 
en uno de los nume­
rosos buzone.s que la 

administración tiene en París, es á la hora 
de la recogida llevada á la oficina del distrito 
en que se ha echado. Allí se la pone el sello, 
que indica él distrito y la bora de salida. Se 
forman en seguida tres paqueteé diferentes 

de cartas para Paris, 
las inmediaciones y 
los departamentos. 
Estos diferentes des­
pachos se remiten 
al mismo tiempo por 
todas las estafetas 
de los distritos á la 
estacáon central, y 
sontrasportadas por 
los ómnibus de los 
carteros.

En la casa de cor­
reos, á la correspon­
dencia para Paris, 
se la imprime un se­
llo que dice : Paris, 
y otro con el precio 
de 15 céntimos y la 
hora de la distribu­
ción. Los paquetes 
traídos por los co- 

X ches de los cartero.s 
y de los caminos de 
hierro, se subdivi­
den para París entre 
los nueve distritos 
de la capital, para 
los departamentos, 
y las cercanías, en 
las diversas cajas 
de correos de Fran- 
cin. En seguida se 
prócede á la tasa­
ción, operación pe­
sada, que, sin em­
bargo , se ejecuta 
con la mayor ra­
pidez.

Hemos dicho que 
las cartas para Pa­
ris quedaban clasi­
ficadas en los nue­
ve departamentos; 
resta subdividir el 
paquete enorme de 
cada uno éntre los 
carteros que le re­
parten.

Al efecto ; se su-
ben los paquetes á una gran sala, situada 

'sobre el reloj é iluminada. Nueve mesas de 
colosales dimensiones, unas mesas de des­
pacho, donde están tres inspectores, la do­
mina, En las nueve .inesas se colocan los 
carteros de los nueve distritos, que compren-
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den trece hombres,y dos jefes de brigada. 
Toda la correspondencia pasa por las manos 
de los carteros, que la depositan en sus res­
pectivas casillas, lanzando á las de sus com­
pañeros las que no les corresponden con una 
precision admirable.

En el trascurso del dia, Paris y sus cerca­
nías tienen seis distribuciones. Las sillas-cor­
reos, enganchadas en un patio lateral, reci­
ben en sus cajas la correspondencia, con la 
ayuda de un largo conducto llamado -po- 
^zissoir, del que una de sus aberturas está 
colocada en la parte superior. Esto hecho 
al dar las seis en el reloj de correos, los sir­
vientes anuncian en alta voz en el patio prin­
cipal, donde esperan los viajeros que van á 
marchar, la llegada de cada uno de estos co­
ches que van desfilando sucesivamente. Las 
últimas despedidas se cambian y los coches 
marchan precipitadamente.

PAISAJE DE HOBBEM.
Damos en este número una preciosa copia 

de un paisaje del famoso pintor Hobbem, que 
ha sido vendido en la cantidad de 80,000 fran­
cos, y que se considera una de las mejores 
obras del autor.

SUCESOS MATERIALES.

En el prospecto de nuestro periódico brin­
damos con sus columnas á todos los que, es­
tando conformes con el pensamiento que nos 
guia, quisieran acudir á e-te campo neutral, 
donde no hace falta averiguar la procedencia 
de las buenas ideas, y asociarse á la propa­
ganda civilizadora que hemos acometido, ya 
por medio de artículos sobre materias com­
prendidas en el plan de Los Sucesos, ya por 
medio de cartas en que nos dieran noticias de 
lo nuevo é interesante que ocurriera en las 
localidades respectivas, ya, en fin, remitién­
donos ligeros croquis que pudieran servirnos 
para nuestros grabados de actualidad.

A continuación publicamos una preciosa 
carta, firmada por un lairieffo.

Podrá ser que el comunicante, á quien ja­
más se le había ocurrido dirigirse al públi­
co, sea en' efecto un labrador; pero nuestros 
lectores reconocerán que quien tan castiza, 
tan correcta y tan admirablemente escribe, 
puede disputar con justo título sus sillones á 
muchos académicos déla lengua.

Podrá no ser labrador, sino una muy doc­
ta, muy distinguida y muy versada pluma, 
la que sin comprender toda la trascendencia 
de nuestra idea, como dice, la aprecia tan exac­
tamente, y la desarrolla y nos señala nuevos 
y acertadísimos medios de propaganda y de 
giro mutuo de noticias é ideas entre las pro - 
vincias', pero quien tan conocedor es de la 
vida rural, quien tan bien siente y tan pro­
fundamente piensa, no puede negarse que es 
uno de los mejores intérpretes del estado de 
las provincias, y uno de los mas brillantes ta­
lentos que pueden secundar el plan de Los 
Sucesos.

Hé aquí la carta, que quisiéramos titular 
primera, y de cuyo mérito van á juzgar nues­
tros lectores:

«Señores redactores de Los Sucesos.
Muy señoresmios: Con mucho gusto he re­

cibido el primer número de Los Sucesos y la 
invitación que tienen Vds. la bondad de ha­
cerme para que les comunique las novedades 
que ocurran en esta ciudad y su comarca. Mi 
satisfacción al ver el primer diario con lámi­
nas, ó como ahora dicen, ilustrado, que se 
publica en España, ha sido muy grande, y 
con todo mi corazón les deseo á Vds. la bue­
na fortuna que merece su noble empresa. No 
me es dado á mí comprender toda la trascen­
dencia de esta idea y hasta qué punto ha de 
contribuir ála cultura del pueblo español, si 
se lleva á cabo tan en grande como yo deseo. 
Pero una cosa entiendo, que no sé si Vds. ha­
brán pensado en ella. Cuando, según el pe­
riódico que yo antes leía, se ha averiguado 
que las tres cuartas partes de los españoles 
no saben leer ni escribir, me parece que el 
mayor estímulo para que deseen aprender ha 
de ser que vean todos los días grabados ó lá­
minas que llamen su atención, y que no aca­
ben de comprender, por no saber lo que de 
ellas dice el periódico. El trabajo será para 
nosotros los lectores, que seremos mas solici­
tados que ahora por los que hasta aquí lian 
vivido muy contentos con su ignorancia. A mí 
no nie pesará, pórque hace algún tiempo que, 
sigüiendo un buen consejo, me aficioné á la 
lectura en alta voz.

En cuanto á escribir es otra cosa. Nunca se 
me ha ocurrido que yo había de llegar á es­
cribir para el público, y jamás lo hubiera he­
cho si no me hubieran seducido Vds. con una 
idea que mas de una vez he tenido yo entre 
cej^' y ceja. De paso diré á Vds. que se me 
iflgura que en todas las seducciones ha de ha­
ber algo de esto. Decimos que nos seducen 
otros cuando nosotros mismos nos seduci­
mos porque nos halagan con nuestros propios 
deseos ó pasiones. Sea de esto lo que fuere, 
es lo cierto que á mí me ha seducido la idea 
de que Un periódico de Madrid no nos cuente 
solo las cosas de la corte, sino que por medio 
de él nos escribamos los de unas provincias 
á otras, y nos contemos lo que en nuestros 
pueblos pasa y lo que á cada cual le ocurre. 
Es decir, que Vds. establecen en favor de las 
provincias una especie de giro mútuo, y nos 
autorizan á todos para girar sin descuento 
todas las libranzas de novedades que puedan 
ser aceptadas por la indulgencia de sus lec­
tores. Por esta mi primera quisiera poder en­

viar algunas buenas; pero por desgracia son 
muy tristes las únicas que puedo comunicar­
les. Ha habido estos dias un nublado y unas 
lluvias tan copiosas, que viniendo despues de 
una larga sequía han causado muchos estra­
gos en este valle y en los montes que lo cir­
cundan. Pero estas son las vicisitudes que 
abundan siempre en las hojas de servicio de 
los labradores, que no nos dan derecho á mas 
ascensos que los de las contribuciones. Por 
consiguiente, no hay que hablar de esto.

Pero á nuestras desgracias hay que agre­
gar otras mas dignas aun de la compasión 
general. Un jóven de 18 años se paseaba el 
dia del nublado en los soportales de la plaza. 
Se oyó un trueno espantoso, y tan cerca 
de nosotros al parecer, que cada uno creía 
que había estallado encima de su cabeza. No 
vimos ninguna exhalación, pero el joven cayó 
al suelo accidentado y ha muerto á los tres 
dias. Aquí no creen generalmente que puede 
morir nadie en una tempestad si no lo parte 
un rayo, pero Vds., que conocerán mejor que 
yo los fenómenos de la electricidad, podrán 
esplicar á sus lectores cómo ha podido oca­
sionar esta muerte.

En este pueblo, como creo que sucederá en 
la mayor parte délos de España, donde no se 
estiende por los campos la población rural, 
no hay seguridad ninguna para los frutos de 
la tierra. Pocos habrá de frutas tan abun­
dantes y tan esquisitas como este, y nadie 
logra comer jamás una madura, porque hay 
que cogerlas antes de su sazón para que no 
las roben, y aun así suelen algunas veces 
adelantarse los ladrones. No sé porqué les 
doy este nombre, porque la verdad es que 
aquí la gente es generalmente honrada, y 
ninguno, absolutamente ninguno, es capaz 
de salir á robar á un camino. Pero esto de 
robai' fruta, no solo les parece cosa inocente, 
sino hasta motivo de alabanza entre la gente 
jóven, que mira esto como provechoso entre­
tenimiento en que lucen su habilidad. Esto 
prueba su falta completa de educación moral 
y religiosa, y es un cargo gravísimo para los 
que debían cuidar de dársela. Prueba al mis­
mo tiempo el abandono de la guardería ru­
ral; lo cual nada tiene de estraño, pues sien­
do tan pocos los guardas, y tal mal dotados, 
claro es que no tienen medios ni prestigio, 
dado que tengan voluntad, para proteger un 
término tan estenso como el de esta ciudad. 
Viéndolo, pues, todo abandonado, suelen los 
labradores mandar á sus hijos, por pequeños 
que sean, á tener cuidado de la fruta; y el 
dia del nublado, antes de que descargara, 
mandó uno á su hijo, de edad de once años, 
á que cuidase unos árboles que tiene al otro 
lado del rio. Creció este en poco tiempo, por­
que el nublado venia de la sierra, donde muy 
pronto coge mucha agua este humilde Cida- 
cos, que todo el verano lo pasamos á pié en­
juto. Se conoce que el pobre niño quiso vol­
verse á su casa antes que fuese mayor la 
avenida, y atándose las alpargatas á la cha­
queta, echándoselaí5 á la espalda'y levantán­
dose todo lo posible los pantalones, calculó 
bien el volúmen de agua y creyó fundada­
mente que podría pasar sin mojarse su repi­
ta. Pero no calculó la fuerza de la corriente 
y de los árboles, maderas y piedras que ar­
rastraba.

Una de ellas le enterró, sin duda, porque se 
le ha buscado con la mayor diligencia en el 
sitio mismo por donde atravesó, y no se le ha 
encontrado hasta que otra avenida mayor ar­
rastró sin duda la piedra, y se llevaba tam­
bién el cadaver que con triste afan buscaban 
muchos vecinos del pueblo, sin cuidarse del 
riesgo que corrían. Los que no han presen­
ciado estas escenas no saben compadecerlas; 
pero yo puedo asegurar á Vds. que á pesar 
de lo que embota la sensibilidad la ignorancia 
y la rudeza de las costumbres, ha hecho gran­
de impresión á todos la desgracia de este niño, 
y se ha sentido su muerte mil veces mas que 
ia deljóvén que cayó accidentado al oir el true­
no. ¿Será que el pueblo vea en este la mano 
de Dios y la respete como debe y vea en el 
otro una víctima de nuestro mal estado so­
cial, del abandono de nuestra educación, de 
la falta de protección de sus campos y de la 
impunidad de los que arrebatan sus frutos, 
que son el fruto de su trabajo? Los pueblos 
no saben darse razon de sus propias sensa­
ciones, pero tienen un buen instinto que los 
hace ponerse generalmente en lo cierto.

Que nos enseñen y nos guien bien; no ne­
cesitamos otra cosa. Mientras tanto, que nos 
compadezcan.

Un labriego.

SUCESOS MORALES.

EL MAESTRO DE ESCUELA.

¿Quién no siente al pronunciar este non^bre 
despertar en su alma dulces y agradables 
recuerdos? ¡Cuánto placer esperimenta nues­
tro corazón cuando, pensando en la vida del 
hombre ocupado, llena de agitaciones, vicisi­
tudes y alternativas, traemos á la memoria 
aquella época en que exentos de penas, cui­
dados y obligaciones y con el alma pura, 
sencilla é inocente, éramos dirigidos por un 
hombre venerable y cariñoso, llamado maes­
tro de escuela! Pocos son los individuos, 
que cuando hombres reniegan de esta fugiti­
va época, y menos son todavía los que guar­
dan rencor al primer instructor que nos ha 
tomado de las manos de nuestros padres para 
conducirnos paulatinamente por los senderos 
de la ciencia tan ásperos y rudos en un prin­

cipio. ¡Pobre y resignado maestro de escuela, 
para tí todas son penas y quebrantos; siem­
bras la simiente de tus conocimientos y reco­
ges para otro toda la cosecha! Cuando el dis­
cípulo cuyos dedos ha dirigido él, ya sea so­
bre las letras del alfabeto, ya sea sobre las 
poco horizontales líneas del papel, cubierto 
muchas veces de palotes y garabatos, se ha­
lla medianamente instruido, se aleja de su 
lado, y va á la ciudad vecina á comenzar en 
un colegio un trabajo mas fácil que le pone 
en camino de emprender una carrera y ocu­
par en adelante un puesto honroso en la so­
ciedad.

A otros, que mas tarde han de ser honra­
dos trabajadores, les bastan los conocimien­
tos de la escuela para llenar su objeto. Al 
modesto obrero y al inteligente estatuario le 
pone en estado de poder acabar, sin gran es­
fuerzo, las obras de su imaginación. No solo 
los dedicados á las ciencias, sino también los 
que se dedican á las artes y á la industria, 
agradecen en muchas circunstancias las lec­
ciones del maestro de escuela, de ese olvida­
do ciudadano que,por decirlo así, dirige yen- 
camina nuestros primeros pasos en la ciencia 
y en la moral.

El maestro de escuela habita ordinariamente 
entre el alcalde del pueblo y el cura de la par­
roquia, para ejercer algunas de las funciones 
de estos individuos (secretario y sacristan); 
mas cuando el pueblo es pobre y reducido, dis­
fruta de un albergue independiente sí, pero 
pequeño y miserable, si los productos de su 
escuela alcanzan á cubrir sus primeras necesi­
dades. Son desde luego, hombres de diferen­
tes edades; pero el verdadero maestro de 
escuela, el tipo, es decir, el que tiene el ca­
rácter de tal, es un hombre de cuarenta á 
cincuenta años, de figura tranquila y reposa­
da, que no carece de cierta poesía que le hace 
eminentemente respetable. En el modesto 
edificio que larapada munificencia del Estado 
hace servir de escuela, representa este vene­
rable individuo á un amigo de la humanidad, 
que un sabio de Grecia saludaría con respe­
to como fundador de este asilo de la verda­
dera filosofía.

¡Entrad en él á la hora de clase! La tran­
quilidad ha huido de esta morada para no 
volver sino con la noche. La sala de estudio 
está llena de discípulos; los bancos de encina 
y algunos tablas fijas en la pared se hallan 
atestados de muchachos cargados de libros, 
cartones y papeles, que emborronan á porfia 
estos jovencillos, esperanza de sus familias, 
espanto de los gorriones y prueba permanen­
te lo que es y promete este valle de lágrimas. 
Apenas ha comenzado la lección, y ya sus 
cabezas, piernas y brazos se agitan y balan­
cean con una insistencia bullidora No vitu­
peréis, pues, si el maestro de escuela hace 
uso de las disciplinas y de la férula, su inse­
parable compañera: esto es necesario para 
imponer á la tropa indócil que le rodea, á 
quien asusta con el único objeto ‘de evitar el 
castigo. Causa asombro y admiración que 
este hombre viva aquí sin que su carácter se 
agrie y sin que se embote su inteligencia; 
pues otro que no fuera él se hastiaría de re­
petir siempre las mismas cosas y materias, 
y esperimentaria un profundo disgusto al sa­
ber á punto fijo que la mayoría de las veces 
le escuchan solamente las paredes..... audi­
torio en verdad mucho menos peligroso que 
el del tiempo de Nerón y el del Senado de 
'Venecia.

Se ve en la precision de imponer frecuente­
mente castigos acomodados al delito, pues 
los discípulos en miniatura se aprovechan, 
para conseguir sus fines, de la menor dis­
tracción del maestro de escuela. Si por una 
casualidad poco común se ausenta un mo­
mento del local, entonces se verifica á las 
mil maravillas el proverbio negro de que 
cuando se marcha el gato, se ensancha el rato-, 
y estas pequeñas cabezas se exaltan y revo­
lucionan. Lo.s libros vuelan de un banco á 
otro; los encerados se llenan de mamarra­
chos, los papeles y cuadernos, rollados y ple­
gados por dedos esperimentados, toman la 
forma de un tricornio de general, y la pluma 
de ganso, colocada en la cima del tricornio, 
recuerda que perteneció en otro tiempo al 
animal que salvó al Capitolio. Las cerbata­
nas salen de los bolsillos que las ocultaban, y 
arrojan, á manera de arcabuz, pérfidas boli­
tas de papel enrollado, que van á parar sohre 
la frente del uno y los ojos del otro. Inde 
ira.' Se aproximan, se agarran de los cabe­
llos, arman una algarabía de todos los dia­
blos, y cuando llega de improviso el maestro 
de escuela, encuentra á Marte y Belona ejer- 
ciend» sus fuimiqnes allí donde había deíadn 
á Minerva, diosa de la sabiduría, tutora de la 
gente estudiosa.

El alboroto cesa inmediatamente, y á los 
dueños de estas eabecitas bullidoras se les 
impone el castigo á que se han hecho acree­
dores: unos son puestos en cruz con un libro 
en cada mano que les sirva de peso y hagan 
mas incómoda esta postura, otros son obliga­
dos á ponerse de rodillas colocándoles una es­
pecie de gorro que tiene unas largas orejas de 
pollino, ó ya un cartel á la espalda que tiene 
pintado un burro ó escrito en letras gordas 
las palabras díscolo, mentiroso, desaplicado 
ú otros calificativos poco favorables.

Mas no se crea que esto para y asusta al 
discípulo intrépido. ¿Qué le importa el casti­
go? Así y todo está pensando en la manera de 
divertirse. Colocado debajo de la tribuna del 
maestro; que no le qüita ojo, se considera 
mas seguro y crée de su dignidad de revolto­
so excitar la risa de sus camaradas, bien sea 

para procurarles la misma pena que á él, ó 
bien para que no se rebaje un punto el honor 
que le distingue de hollar la autoridad. Unas 
veces se entretiene en pintar una caricatura 
disparatada en la tribuna del maestro; otras 
forma una bandada de pajarillos de papel 
que coloca en línea de dos en dos, ó bien for­
ma algún barquichuelo que hace mover por 
el suelo hinchando sus mofletudos carrillos.

Otros hay tan traviesos que ocultan la 
cara detrás del libro, y la descubren de re­
pente haciendo visajes, la lengua fuera, los 
ojos rojos, y los párpados vueltos al revés, lo 
que hace una figura mas horrible que la de 
Cuasimodo cuando llegó á la casa de locos. 
También es necesario desconfiar de aquel que 
está con la frente tranquila, cabizbajo, si­
lencioso; es indubie que conspira, ó que, á es­
condidas, y sin que se lo noten, prepara un 
rumor sordo que ganará insensiblemente la 
clase, y producirá una esplosion de discor- 
dantes'melodías.

Las funciones del maestro de escuela no 
acaban en manera alguna con la clase; se en­
cuentra en las horas de recreo obligado á te­
ner otra vigilancia aun mas activa y asidua. 
Necesita para desempeñar su nueva tarea el 
ojo de Argos, ó el cristalino de ese insecto 
alado, llamado mariposa, en quien la natura­
leza ha tallado miles de facetas. Debe presidir 
las funciones, ordenar á los unos, prohibir á 
los otros, impedir los apretones de cuerpo, 
encontrarse en veinte partes á la vez, con el 
oido en acecho y el ojo avizor.

La clase termina sus trabajos al concluir 
la tarde, y los muchachos empiezan á disfru­
tar á SU.S anchas de las travesuras y diver­
siones áque con harta frecuencia habían tra­
tado de dar comienzo desde por la mañana. 
Entonces echan mano de toda clase de panto­
mimas grotescas para celebrar su libertad; 
van, vienen y corren por las calles, persi­
guiendo á los perros, llamando á las puertas, 
gritando, saltando y embadurnando las pa­
redes con mil mamarrachos, primeros ensa­
yos que les inspira su fantasía. ¡Oh! Enton­
ces pueden apreciar los desgraciados habi­
tantes cuya morada está cerca del paso de 
estos muchachos, la utilidad del maestro 
de escuela. Mientras los instruye y forma su 
inteligencia, os asegura, habitantes de los 
pueblos y de las pequeñas ciudades, una 
tranquilidad que indudablemente no goza­
reis sin él. ¡Bendecid, pues, al maestro de 
escuela! ¡Que vuestro ejemplo enseñe á vues­
tros hijos á honrarle! ¿Por qué no procurais 
hacerle la vida mas agradable, y que él no se 
puede proporcionar con su miserable sueldo?

Hace un .convidado inteligente y amable, 
porque no le ha privado de su natural ale­
gría y buen humor ese enojo y fastidio en que 
se encierra el hombre cuando se entrega á sí 
mismo, y además porque pocas veces contrae 
esas costumbres pedantes que contribuyen á 
mirar á las personas con cierto desvío é in­
comodidad. Llamadle á vuestra mesa, y ha­
ced de modo que vuestros hijos puedan ha­
blar familiarmente con él, y os convencereis 
de que á mas de disfrutar vosotros de un rato 
de agradable distracción, la lección próxima 
ganará para con vuestros niños en gusto y 
en utilidad. Y vosotros, pequeños hijos de 
familia y niños bien educados, no contribu­
yáis á hacer mas penosa la vida de vuestro 
maestro. Trabajad con interés, porque él se 
complace en instruiros y en confiaros sus co­
nocimientos para haceros instruidos y hon­
rados, lo que quizá no hubiérais conseguido 
sin su asidua y cariñosa dirección. ¡Quién 
sabe! ¡Acaso estará llamado alguno de vos­
otros á reemplazarle un dia en esa misma 
clase con la misma férula y las mismas dis­
ciplinas con que os imponía atención y silen­
cio el anciano maestro de escuela!

SUCESOS PARA EL HOGAR.

CONTRASTES ENTRE LOS CHINOS Y LOS EUROPEOS.

Decir que en la China se hacen todas las 
cosas de una manera inversa á la que se ha 
cen en Europa, seria caer en una exagera­
ción flagrante; mas no por eso es menos cier­
to que se pueden señalar gran número de sus 
usos diametralmente opuestos á los nuestros. 
Así tenemos que, empezando por lo que todo 
el mundo sabe, en Europa se escribe de iz-. 
quierda á derecha, y en China, por el contra 
rio, de derecha á izquierda. Nuestros jóvenes 
fashionables se pavonean cuando llevan una 
larga cabellera partida y cuidadosamente ri­
zada; los pollos ó dandys chinos presentan 
con Organo su cabeza rapada, completamen­
te calva hasta el nacimiento de su coleta. En 
lo mas intenso del estío buscamos nosotros 
las bebidas frías y los helados, en China 
cuanto mas calor hace tanto mas se apetece 
el té hirviendo. En los casos que nosotros 
hacemos guardar dieta á un enfermo, los 
doctores chinos le mandan comer. Un euro­
peo manifiesta su respeto descubriéndose la 
cabeza; para un chino es muestra de alta 
consideración calarse el sombrero hasta las 
orejas

El asiento de honor, que entre nosotros es 
á la derecha, es por el contrario para un chi­
no, el de la izquierda. Mientras que la afición 
por el baile se estiende y progresa por Euro­
pa, se desacredita y prohibe en China, que 
tienen por ejercicio propio de bufones y far­
santes. En Europa el trage de duelo es negro: 
en China es blanco, y se reserva,el negro pa­
rados dias de alegría y fiesta.

Nosotros ténemós el silencio, que se impo-
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üe á los muchachos en el momento de estu­
dio, por necesario para su progreso; los chi­
nos quieren que los muchachos aprendan sus 
lecciones á voz en cuello; cuando se hallan 
en una misma escuela reunidos gran número, 
de individuos, gritando todos á la vez, arri- 
hay abajo, á derecha é izquierda, entonces 
es cuando estudian maravillosamente.

En el lenguaje presentan un contraste su­
mamente notable. Es muy fácil á un euro­
peo conocer la construcción de los períodos 
chinos, tomando por norte la parte opuesta á 
su ordinario modo de hablar; que la frase sea 
corta ó larga, los chinos empiezan por donde 
nosotros acabamos naturalmente, y acaban 
por donde nosotros acostumbramos á co­
menzar.

Tampoco es menos notable el contraste 
que ofrecen algunas de sus ideas. Sin contar 
con la profesión de las armas, que entre nos­
otros es de grande honor y en China maldito 
el caso que se hace de ella, en Europa las 
personas de mundo procuran apartar de su 
imaginación y de su vista todo aquello que 
qmeda recordar el triste y severo pensamien­
to de la muerte; pero en China un ataúd es 
siempre un objeto agradable á la vista. ¿A 
quién se le había de ocurrir en Europa que 
el mejor regalo que podría hacer á un parien­
te ó un amigo suyo era enviarle una caja 
mortuoria? Y, sin embargo, en China se tiene 
por muy cariñoso y galante ofrecer y aceptar 
un presente semejante. Un ataúd es un ver­
dadero objeto de lujo. En Europa, cuando se 
quiere encontrar esposa, la busca uno mis­
mo, la mira, la remira, y si se agradan, ar-r 
reglan el negocio; pero en China, como las 
mujeres pasan su vida encerradas en sus ha­
bitaciones sin presentarse á la vista de los 
hombres hasta despues de estar casadas, se 
necesita un mediador para arreglar las con­
diciones matrimoniales. ¡Triste cosa es tener­
se que valer de un tercero para arreglar un 
negocio que rara vez sale bien, aun hacién­
dolo el interesado!

CÓDIGO CONYUGAL DE LOS INDIOS.
Entregamos á la reflexión de las mujeres 

casadas, que reniegan de su condición, una 
graciosa muestra de la dicha que gozan las 
esposas de los indios:

1. No tendrá la mujer sobre la tierra otro 
ídolo que su marido.

2. Que el marido sea viejo, contrahecho, 
repugnante, brutal, ó que malgaste loca-' 
mente sus bienes, la mujer debe poner iodo 
su interés en tratarle como su amo y sobera­
no señor.

3. Una criatura femenina es nacida para 
obedecer en todo tiempo; cuando niña, debe 
inclinarse ante su padre; cuando mujer, ante 
su marido; y cuando vieja, ante sus hijos.

4. . Toda mujer casada evitará cuidadosa­
mente llamar la atención de los hombres, que 
no sean anticipadamente dueños de su alma y 
de su cuerpo.

5. La mujer no se permitirá nunca comer 
con su marido ; debe considerarse sobra­
damente honrada con comer lo que él la 
deje.
_ '6. Si su esposo rie, reirá también la mu­
jer; si llora, llorará.

7. Toda mujer, cualquiera quesea suran- 
gó, preparará por sí misma la mesa, y man­
jares á su marido.

8. Para agradarle, se bañará todos los 
días, primeramente en agua pura, despues 
en agua de azafran, se peinará y perfumará 
su cabellera, se pintará con antimonio el bor­
de de los párpados y trazará sobrp la frente 
alguna señal roja,

9. Si el marido se ausenta, ayunará la 
mujer, dormirá sobre el suelo y se abstendrá 
de todo adorno de tocador.

_.1 O. Cuando vuelva el marido, saldrá á re­
cibirle triunfalmente, y en seguida le dará 
Cuenta de su conducta, de sus palabras y 
aun de sus pensamientos.

11. Si la reprende, le agradecerá sus con­
sejos.

12. Si la sacude algún linternazo, recibi­
rá pacientemente la corrección, despues le 
tomará las manos, las besará respetuosamen­
te y le pedirá perdón por haber provocado su 
cólera.

Podríamos citar otros artículos, pero cree­
mos que esta docena es mas que suficiente 
para dar una idea de la libertad que conceden 
los indios á sus caras mitades.

SUCESOS c™íficos.

Animales filarmónicos. El efecto que pro­
ducen los sonidos en los irracionales, es gene­
ralmente conocido, á lo menos tocante á al­
gunas especies: el afan con que el ruiseñor 
distrae^ con tiernas melodías á su amada 
compañera, haciéndole mas soportables los 
cuidados de ia incubación; el bélico ardor y 
generosa impaciencia que al caballo inspira 
el sonido de la trompeta; el movimiento y 
placer que comunica al rebaño la flauta pas­
toril. y otros varios hechos de la misma na­
turaleza, prueban que los animales son muy 
sensibles á los encantos de la música. Está 
les causa el mayor ' placer, y aun el adusto 
cerdo anda con no usada ligereza al son del 
Ijamboril y de la gaita. Entre los animales 
que ocupan el primer lugar como filarmóni­
cos cuéntanse los pájaros, algunos de los. 
cuales son susceptibles hasta cierto punto de 
enseñanza; pues retienen en la memoria y 
reproducen alguna breve tocata que se les 
enseñó con la flauta ó et organillo.

Sin embargo, las observaciones hechas

hasta ahora prueban que el oido de los irra­
cionales puede solo apreciar una sucesión de 
sonidos simples (que constituyen la melodía), 
ó á lo mas, algunas consonancias también 
muy sencillas; pero ninguna observación que 
sepamos ha manifestado hasta ahora que 
pudiesen comprender y saborear las compli­
ca das combinaciones del contrapunto ,y nu­
merosas consonancias déla armonía. Él he­
cho que vamos á referir ocurrió hace tiempo 
en Barcelona, y prueba que la naturaleza 
presenta en esto sus escepciones, y que un 
irracional puede complacerse con el armónico 
estrépito de una grande orquesta. El indivi­
duo que nos. ocupa fué un perro; tenia hábi­
tos muy singulares: siempre que había fun­
ciones solemnes en alguna iglesia, era seguro 
hallar el perro filarmónico echado junto á la 
orquesta, prestando atento oido con una inte­
resante inmovilidad.

En el teatro era aun mas conocido, pues 
en ningún dia de ópera faltaba el perro junto 
á la orquesta, donde permanecía hasta el fin; 
y tanta era su afición, que daba muestras de 
disgusto cuando, al abrir las lunetas inme­
diatas, metían el ruido acostumbrado los se­
ñores abonados. Si al levantarse el telón veia 
representar la compañía dramática, se volvía 
al punto. Tanto tiempo siguió este método 
de villa, que al cabo sin entrar en el teatro 
conocía los días en que solía trabajar la com­
pañía italiana; y además estaba al corriente 
de todas las iglesias en que se daban funcio­
nes solemnes. Así, este animal eseitó tanto 
el interés de los barceloneses, que ni en el 
teatro ni en parte alguna donde era conocido 
se le molestaba, y hasta fué sentida su ausen­
cia por algunos filarmónicos cuando al fin 
desapareció y no se supo mas de él. No deja 
de ser curioso el hecho, y tanto mas notable 
cuanto que los perros en general son anima­
les muy a,ntipáticos á la música, aunque su 
instinto los acerca al hombre. Esto pueba al 
parecer que el efecto de la música en los ani­
males se verifica antes por la analogía del 
sentido auditivo que por la del espíritu; pe­
ro si no es así, ¿cómo los pájaros son los mas 
filarmónicos, al paso que su organización es 
tan poco análoga á la del -hombre? Dejamos 
esta cuestión para los naturalistas y los que 
se dedican á la anatomía comparada.

La campana de Huesca. Esta campana es 
una metáfora ; para llegar á ella se visita 
antes el instituto, en el cual son notables el 
gabinete de física, el de historia natural, la 
clase de geografía, el despacho del director, 
el observatorio y el gran salon de actos aca­
démicos. En este salon, que es bastante es­
pacioso y está adornado con retratos de per­
sonajes eminentes, entre los que se halla el 
del célebre Abarca de Beloa, hay dos puertas 
secretas: una de ellas conduce á la campana, 
que no es otra cosa que un subterráneo cuya 
figura es ovalada, á causa de la redondez del 
techo, y que recibe luz por dos rendijas prac­
ticadas en el grueso muro.

En medio de la bóveda hay una argolla, de 
la cual, según cuenta la'tradición, pendió el 
cuerpo de D. Ordas, teniendo en torno suyo 
las cabezas de sus quince compañeros.

Esta lúgubre mansion y una galería ovala­
da que hay encima de ella, de arquitectura 
bizantina; galería que en la actualidad sirve 
de biblioteca, es lo que queda de la Azuda de 
los árabes, que fué despues palacio de los re-/ 
yes de Aragon.

Moneditas. La estadística inglesa respec­
to á la acuñación de moneda en aquel reino 
durante el decenio de 1856 á 1865 ambos in­
clusive, da las siguientes cifras: en oro, 
52.791,221 libras esterlinas; en plata 3.703,222 
y en cobre 931.563 libras, cuyas cifras dan un 
total en los diez años de 57.426,111 libras es­
terlinas. Adviértese grande desproporción en 
cada uno de estos años, que podrá haber 
consistido en las necesidades de la circulación.

Ensayos. Rácense en este momento en 
Londres curiosos esperimentos con el objeto 
de sustituir el aceite de petróleo al carbon 
como combustible en los vapores. ' Los ensa­
yos han sido muy satisfactorios, salvo el in­
conveniente del humo y de la grasa que des­
tila; pero se espera poder quemar completa­
mente el gas, introduciendo algunas mejoras 
en los aparatos.

SUCESOS LITERARIOS.

PRETESTOS.

Todo son pretestos en este mundo. Trate­
mos de probarlo por medio de unos cuantos 
monólogos. '

I.
el pretesto del jugador.

¡Lo juro y pongo el tiempo por testigo! ¡No 
jugaré mas, no volveré á tocar una sola car­
ta en mi vida! ¡Jamás, jamás!

Solo que quiero recobrar mi dinero; la cosa 
me parece bien natural y bien justa.

Rompo definitivamente con el juego; pero 
es preciso que me devuelva lo que me ha lle­
vado (seamos justos), lo que le he dado.

Renuncio ála ganancia, no quiero ni verla; 
que los demás se enriquezcan ó se arruinen, 
poco me importa; yo no reclamo mas que lo 
que he perdido, ni mas ni menos.

Para eso es preciso q.ue aventure algunos 
billetes de Banco, los menos posibles, es cla­
ro, y unos tras de otros.

Los dividiré en tres lotes, que representen 
el patrimonio de mis tres hijos.

Primer lote: doce mil reales por mi hijo, 
que tiene doce años.

Segundo lote: siete mil reales; hace igual 
número de años que nació mi hija.

Tercer lote: dos mil reales por mi niño 
menor.

¡La causa no puede ser mas sagrada!
No juego por mí, nada de eso, harto escar­

mentado estoy!.i..yíííyG por mi J’amilia.
11.

EL PRETESTO DEL AMANTE.

Al separarme ayer de ella juré no volver á 
poner los piés en su casa.

No, no-hay mujer en el mundo mas pérfida 
y mas perversa. ¡Ah Quevedo! ¡Ah Byron! 
comprendo vuestros rencores y vuestros ana­
temas; pero no habéis sido bastante crueles, 
bastante implacables.

No, señor, iré mañana.
Nada me quedó que decirla, y no tengo que 

dirigirla ningún cargo nuevo.
Iré simplemente porque me dejó olvidada 

la fosforera sobre la mesa, una fosforera re­
galo de un amigo.

Es evidente que no puedo enviar á buscar­
la por el criado; eso seria grosero, y con las 
las mujeres sobre todo, no quita lo cortés á 
lo valiente. Además, que podría figurarse que 
tenia miedo de presentarme en su casa.

¿Miedo de qué? ¿De sus bellos ojos, profun­
dos como los abismos y brillantes como las 
estrellas? ¿Miedo de su sonrisa y su voz se­
ductoras?

¡A mí con esas! Me he forrado en una cora­
za de indiferencia, me he puesto un casco de 
escepticismo y una visera de ironía.

No es por ella por quien tendré esta entre­
vista..... es por mi fosforera.

IR.
EL PRETESTO DEL ENFERMO.

El médico me prescribe un régimen seve­
ro, só pena, dice él, de que se produzcan en 
mi Organización los desórdenes mas graves.

¡Vaya con el médico! ¡Un régimen severo 
cuando acaban de llegar las langostas que me 
envia Juan!

Pero, señor médico, ¿no hay también des­
órdenes que temer si me privo de ese manjar?

Primeramente una sombra de melancolía, 
que puede conducirme en línea recta á una 
ictericia.

¡Qué diablo! fio se rompe así de la noche á 
la mañana con la higiene habitual en uno: se 
va poco á poco, hoy se supriine algo, maña­
na algo mas, pero no todo de una vez.

Comeré las langostas que me envia Juan, 
precisamente para no caer gravemente en­
fermo.

No será porque á mí me guste la langosta, 
será— ¡por mi saludl

EL PRETESTO DE PERIODISTA.

No sigo escribiendo, no concluyo este ar­
tículo.

La atmósfera está pesada, la cabeza está 
como la atmósfera; dentro de poco me dis­
traerá con una pregunta ó una observación, 
el compañero que está escribiendo en la me­
sa de enfrente.
• No es esto decir que yo me niegue á seguir 
escribiendo, nada de eso.

La verdad es que no estoy para ello, y el 
escribir cuando uno está torpe, es peor que 
empeñarse en beber cuando está harto de 
agua.

Si siguiera escribiendo, no estamparía en 
el papel mas que frases incoloras; ¿qué dere­
cho tengo yo para importunar la paciencia de 
los que me lean?

Bien considerado, tiro la pluma; no por 
pereza, nada de eso; si dejo este artículo sin 
concluir, es..... por los lecíores de Los Su­
cesos.

SUCESOS VARIOS.

A los aspirantes. Se halla vacante en el 
instituto de Granada la cátedra de psicolo­
gía, lógica y ética.

También aquí. Las quiebras siguen siendo 
muy numerosas en Paris. El tribunal de co­
mercio ha declarado durante el finado Se­
tiembre, veinte mas que en el mes ante­
rior.

Las aguas consabidas. El desbordamiento 
de los ríos en Francia ha ocasionado la des­
trucción de 174 puentes.

Que SE PROPAGUEN. Las plantaciones del 
algodonero en Mallorca están dando buenos 
resultados. La cosecha de este año ha da­
do una calidad como la de los Estados- 
Unidos.

RECOMPOSICION. Se están arreglando los 
cables eléctricos del Canal de la Mancha, ro­
tos por las anclas de los buques en estas úl­
timas tempestades

Camorra. Ayer fueron conducidos á la 
cárcel un hombre y una mujer, que cansados 
de sus amores, habían armado un gran escán­
dalo, hiriendo á un individuo que quiso po­
ner paz entre ellos.

Autorización. Se ha pedido la correspon­
diente autorización por D. Salvador Perez 
Ramos y otros para practicar los estudios de 
un ferro-carril de Linares á Granada, pasan­
do por Jaén. El dia 15 del corriente probable­
mente empezarán los estudios.

Autógrafo. Un vendedor de autógrafos de 
Paris posee uno muy curioso. Es un recibo 
d.e 3 shelines (unos 14 rs ) pagados á William 
Shakespeare, autor de la pieza JEl Globo, por 
retocar las piezas antiguas.

■ Que sea cierto. Parece que ya se han ven­
cido las dificultades que se oponían á la tan 
necesaria espropiacion del terreno que debe 
poner en directa comunicación la estación del 
ferro-carril de Zaragoza con la avenida de la 
ex-puerta h(ueva. En la próxima semana se 
ultimarán, según se cree, todos los espe­
dientes de espropiacion, y acto continuo se 
anunciará la subasta del puente y se empeza­
rán las obras.

Quien subirá será el pan. La cosecha de 
cereales en el estranjero, y principalmente en 
Francia é Inglaterra, han sido fatales, y hay 
que esperar, por consiguiente, subida en el 
precio de nuestros granos.

Pagó su merecido. Según noticias, el ex­
verdugo de Mallorca, condenado á presidio 
de resultas de la causa de la calle de Teresas, 
ha muerto. Al parecer, habiendo faltado á su 
capataz sin quererle obedecer cuando traba­
jaba en el Canal de Isabel R, este le dió un 
golpe con un palo, de cuyas resultas ha fa­
llecido.»

Cuarentena, Durante el mes de Setiembre 
último han fondeado en el lazareto de Mahon 
para purgar la cuarentena 234 buques, ha­
biendo tomado libre plática 39.

Rabian quedado 89 el dia último del mes 
anterior.

Será frenólogo. Se encuentra en Bilbao 
un viajero y sábio aleman, Herr Yasgors, de 
Berlin, que ha venido al pais vascongado con 
un objeto científico muy especial. Va á reco­
ger unos cuantos cráneos de verdaderos y 
puros euskaros para facilitar los 'grandes 
trabajos de inducción y de comparación de 
que se ocupa la ciencia antropológica en Ale­
mania.

Defunciones. En el mes de Setiembre últi­
mo ocurrieron en Palma de Mallorca 94 de­
funciones.

Multiplicación. En los ocho primeros me­
ses del año actual hubo en Mallorca 1,033 
nacimientos; se verificaron 352 matrimonios, 
y ocurrieron 867 defunciones, habiendo habi­
do, por consiguiente, un aumento de pobla­
ción de 166 almas.

La patria antes que todo. Los diarios 
austríacos anuncian que las célebres yegua­
das del conde Heukel serán trasportadas desde 
Wiseneen, en la Silesia austríaca, á Nakló, 
en razon á que el reglamento de la sociedad 
hípica prusiana no permite tomar parte en las 
carreras de aquella nación á los caballos que 
nazcan en Austria.

Capricho caro. En San Petersburgo se 
han dado 300 rublos por algunos balcones si­
tuados en la carrera por donde debía pasar 
á su palacio la princesa de Dinamarca María 
Sofía Federica Dagmar, recien llegada de su 
reino.

Como en todos los inventos. En el primer 
viaje que hizo Fulton, el inventor americano 
de los buques de vapor, de Nueva-York á 
Albany, no hubo pasajero que quisiese acom­
pañarle; al regreso se presentó uno solo, por 
nombre Andrieux; y se cuenta que, habiendo 
este entrado en el buque para pagar el precio 
del pasaje, no encontró sino un hombre en la 
cámara, ocupado en escribir; aquel hombre 
era Fulton.

El francés le preguntó si era verdad que 
volvía pronto á Nueva-York con su buque, y 
si quería tomarle como pasajero; en vista de 
su contestación afirmativa, le entregó el pre­
cio del pasaje; pero viendo que Fulton per­
manecía inmóvil y silencioso, temió haber 
entendido mal, y le dijo:

—¡No es esto lo que me habéis pedido?
Fulton levantó la cabeza: dos lágrimas cor­

rían por sus mejillas. '
—Perdunadme, contestó con voz conmovi­

da: estaba pensando en que esos seis pesos 
son el primer dinero que me han valido mis 
grandes trabajos sobre la navegación al va­
por. Bien quisiera, añadió tomando la mano 
del pasajero, celebrar este momento convi­
dándoos á apurar conmigo una botella: pero 
soy muy pobre, y ni esto puedo.

Asuntos poli.ísticos. La cuestión palpitan­
te del Sígueme pollo, e,^ la cónversacion obli­
gada de.los salones y dé los corrillos délas 
modistas. Muchos grandes hombres se ocu­
pan seriamente de su estudio.

Hasta hoy, lo mas admitido en cuanto al 
lenguaje telegráfico de este asunto, es lo si­
guiente: cuando las cintas del Sígueme, pollo 
son iguales en longitud, la plaza tiene, ya un 
dueño, cuando son desiguales, cayendo la 
una mas larga que la otra, la niña está pron­
ta á entablar negociaciones: si las cintas ?e 
llevan tan largas que alcancen á la cola del 
vestido, ¡huid pollos, huid! aquella mujer es 
de las que aman con horror, terror, furor.

En cuanto á las contestaciones indicadas 
por las corbatas en los del sexo feo, ambas 
puntas metidas dentro del chaleco indican, 
Wo íwe da la gana; si están fuera. Te ngo; y 
si tienen una punta fuera y la otra dentro, 
significan, Veremos: lo pensaré despacio.



36 LOS SUCESOS.

Españolizacio.n de los vlnos Los periódi­
cos agrícolas franceses continúan clamando 
cerca del gobierno imperial áfin de que adop­
te medida.? para evitar la españolizacion de 
los vinosfrance.se.? Hé aqui cómo se espresa 
el sesudo Journal d'affriculture practique en 
un artículo que publica en sfi último núme- , 
ro: «¡Za españolizacion---- magnífico; sino 
como palabra, á lo menos como hecho: ved en 
la zona fronteriza esa gran cantidad de vinos 
flojos franceses; vedlos cómo pasan á España 
en donde se les encabeza hasta los 18 grados 
y se les reimporta como vinos españole.? pa­
gando tan solo un derecho de 25 céntimos de 
franco por hec- 
tólitro, cuando
si se hubiera he­
cho esta Opera­
ción en Francia 
se hubiera paga­
do de 7 á 8 fran­
cos! ¡Oh genio 
de los negocios, 
cuánto debes' á 
los errores de la 
fiscalización!»

Si esto sucede, 
á pesar de que 
los vinos france­
ses adeudan al 
entrar en Espa­
ña 0‘185de es­
cudo por litro, ó 
sea 18 escudos 
(47 francos) por 
hectolitro á cau­
sa del crecí do im­
puesto que en el 
vecino imperio 
pagan los alco­
holes desde Oc­
tubre de 1864, 
nuestros agri­
cultores deben 
aprovech arla 
ocasión y desha­
cerse de lo.s vi­
nos que tienen 
procedentes de 
las cosechas an­
teriores que por 
ser flojos (menos 
de 14 por 100 de 
alcohol) no pue­
den trasportar­
se, quemándolos 
para vender su 
alcohol, pues la 
es])añoliz ación 
que en el año de 
1865 fué en cor­
ta escala (como 
prueba), amena­
za tomar cre­
ces en el ac­
tual, y en este 
caso se consumi­
rá mucho alco­
hol en las pro­
vincias fronteri­
zas; y por tanto 

. creemos que to­
das aquellas co­
marcas que tie­
nen vinos de un 
9 ó 10 por 100 de 
alcohol, y tras­
portes fáciles, 
harán un buen 
negocio quemán­
dolos.

El mosáico-no- 
LLA. Un perió- 
co andaluz dice ' 
que han llegado 
á Sevilla los di­
bujos para el pa­
vimento y zócalo 
del magnífico sa­
lon de recepcio­
nes que se está 
construyendo en 
la parte nueva de 
las casas capitu­
lares. En estos 
adornos se em­
pleará losmosái- 
cos de Nolla, y 
por este motivo 
vamos á dar al­
gunas sucintas 
noticias de la fa 
brieacion de los 
mosáieos.

La fábrica se 
halla situada á 
una legua de Va­
lencia, y abarca 

iitlïSCHMAK.

Paisaje ele CBobbeiu.una superficie de • ' ; 
1,000 metros cuadrados. Todo el edificio está 
construido con ladrillos hecho.? con tierra del 
desmonte del mismo terreno eíi que está 
asentada la fábrica.

El mosáicO'-T^olla es un ladrillo de diversas 
formas, dimensiones y colores, que tiene por 
objeto sustituir con ventaja al ladrillo común, 
á la baldosa, al azulejo, á la loseta y al már- 
mól de todas clases, así para pavimentos, 
comó para artesones y para revestimiento de 
paredes.

En su fabricación no entra para nada el 
agua, sino tan solo la arcilla y el carbon. Las 
arcillas que posee la fábrica tienen diez colo­
res, y dentro de cada uno de estos una escala 
desde el primitivo al desvanecido, que se 

aplican á las 48 formas geométricas de ladri­
llos que allí se hacen, desde media hasta 36 
pulgadas. El molde es un recipiente donde se 
echa la arcilla pulverizada y asi que está lle­
no, la prensa por medio de un volante.

El modo de hacer las mezclas y dar à las 
moléculas la estraordinaria cohesion que tie­
nen es un secreto que solo posee el Sr. Nolla. 
Este señor, consume 5,000 quintales de hulla 
anuales para la cochura de sus ladrillos. Esta 
dur; , para cada uno de ellos, cinco dias con, 
cinco noches.

La linica, fábrica que hasta ahora había 
existido era la ' que poseía en Stokeyupon ’ 

Trent (Inglaterra) M. Minton, llamada Geo- 
met7'ica¿ Jifosaic Paviments; sin embargo, una 
persona conocida por sus opiniones libre- 
.cambistas hice que comparado un ladrillo 
Minton con un ladrillo Nolla, . el resultado es 
ventajoso para España. No esestraño, añade, 
porque las arcillas son mejores.

Despues de haber descrito nuestro colega 
la citada fábrica y las operaciones de la mis­
ma, se ocupa de la parte económica, y dice 
que ofrece los resultado,? siguientes: Que solo 
España é Inglaterra tienen esta fabricación; 
que tiene sobra de elementos la fábrica pará 
satisfacer el capricho de la moda y las exi­
gencias del gusto, puesto que las eombinacio- 

. nes jamás se acaban, y que en precios com­

pite, con ventaja, con la producción inglesa.
En la fábrica de Nolla encuentran ocupa­

ción unas trescientas familias de la huerta de 
Valencia. No hay en ella un solo estranjero. 
Tanto la maquinaria como las primeras ma­
terias, escepto el carbon, son también tolas 
españoles

Paralelo. Se trata de probar quiénes vi­
ven mas, si los pintores ó los poetas, y id efec­
to no hay mas que examinar la edad que te­
nían al morir los 27 principales pintores que 
han existido y los 27. poetas mas célebres de 
los cuales se tiene noticia de los años que vi­
vieron.

Hé aquí los pintores, por orden de edades: 
Tiziano, italiano, vivióÓO años; Miguel Angel, 
italiano, 90; Guillermo Aiceris, holandés, 85; 
Jordanes, flamenco, 84; Tintoreto, ’ italiano, 
83; Albini, italiano, 82; Herrera, el We/o, es­
pañol, 80; Horacio Vernet, francés, 78; Ri- 
balta, (D. Francisco), español, 77; David; (don 
Jacobo), francés, 77, Felipe Van-Diek,x fla­
menco, 72; Van-Dyek, ó Juan de Brujas, fla­
menco, 71; Juan Ciiuchauc, florentino, 70; 
Cárlos Dolce, italiano, 70; Rembrant, hoian 
dés, 68; Rivera, el Bspañoleío, español, 68; 
Teniers, flamenco, 67; Gerardo Dow, holan­
dés, 67; Simon Gerard, francés, 67; Guido 
Reñí, italiano; 67; Velazquez, español, 66; 
Murillo; español, 64; Rafael Mengs, bohemio,

61; Salvador Rosa, italiano, 58; Rafael, ita­
liano, 57; Juan de Juanes, español, 56;

Los poetas mas célebres, por órden de eda­
des, son lo.s siguientes: Calderon de la Barca, 
español, 81; La Fontaine, francés, 75; Lope 
de Vega, español, 73; Petrarca, italiano, 70; 
Moratiu (D. Leandro), español, 68; Milton, in­
glés 66; Argenso’a (D. Bartolomé), español, 
65; Fray Luis de León, español, 64; Marcial, 
e.spañoí, latino, 63; Creilla, español, 63; Shaks- 
peare, inglés, 62; Camoens, portugués, 62; 
Ovidio, latino, 60:' Racine, francés, 60; Santi- 
llana, español, 58; Marini, italiano, 58; Dan­
te, italiano, 54; Horacio, latino, 53; Menan­

dro, griego, 52; 
Virgilio, latino, 
58; Tasso, italia­
no, 51; Molière, 
francés, 51; Me­
na, español, 44; 
Boscan, español, 
42 ; Byron , in­
glés, 36; Teren- 
cio, latino, 34; 
Garcilaso, espa­
ñol, 33. 

, ObservandO'lo 
que antecede, se 
verá que mien­
tras llegan y pa­
san de 70 años 
14 pintores de los 
27 nombrados, 
únicamente al­
canzan dicha 
edad 4 poetas; lo 

• cual hace que se 
deduzca que la 
vida del pintor 
es diez años mas 
larga que la del 
poeta , pues ( la 
existencia , del 
primero pasa de 
70 años, mien­
tras que la del 
segundo apenas 
llega á los 6O.) j¿j

JLOS TEATROS. " 
Novedades. Se 

ha estrenado en 
. este teatro la co­

media titulada 
Ojo al Cí'isto. 
La concurrencia 
fué grande y es­
cogida, ylosjac- 
tores hicieron 
cuanto estuvo 
de su parte para 
que agradase lia 
obra, que al final 
fué aplaudida.

Bufos madrile­
ños. Este teatro 
prosigue victo­
riosamente s u 
campaña. Así 
que terminen las 
represent acio- 

. nes de JEl jópen 
Telémacó se es- 
t r e n ag á n las 
obras en un acto 
Can, ó el ffe'nio 
del desóí'den; Cn- 
Herios á cuatro 
reales, y Por en- 
carffo, y la titu­
lada^¿7% sarao y 
U7ia j soirée,} en 
dos.

Teatro {real. 
El tenor Naudin 
debe llegar I en 
breve á, Madrid, 
según dice un 
periódico, para 
tomar parte en 
en la ópera Saf- 
fo, con motivo 
de la enferme­
dad que aqueja 
al Sr. Palermi. y 

Dícese que la 
señora Penco, 
que acaba de lle­
gar á Madrid, se 
presentará con 

^ Pucrecia Poryia

EFEMÉRIDES. 
Dia 10. 1100: 

Muere de un sae­
tazo , Guillermo 
II rey de Ingla­
terra. g

ESPECTÁCULOS.
Príncipe. A las ocho y media de la no­

che.—Snlliran.—Pa casa de campo.
Circo. A las ocho y media de la noche.— 

Pa ffilafíilla.-—Episodio dé la inmortal nove­
la P). Quijote de la PPa^iclíá, escrito espresa- 
raente para celebrar el natalicio del Príncipe 
de los ingenios Miguel de Cervantes Saave­
dra, titulado Pas bodas de O amacho.—Plimno 
á Cerrantes.—Manos blancas no ofenden.

Bufos madrileños. A las ocho y media de 
la noche.—Pljóren Telémaco.—Soy mi hijo.
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